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I^USEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.-PASASE CONESA 

Material completo para mina», 
"bra»públicasf agricultura y eonitrucrión 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
— Cables planos y redondos de 

nuelüitsdé todaísfilases.-Gomas y 
empac aetaduras.—Vías férreas y 
wagoi es.—Arados, prensas, bom-
ttas.—Cemento cal alan.—Vigüelas 
•e hie TO-'-TubeTÍaF éinodoros.— 
î a;>el y relieves ;)urael decorado 
le ha i (ilaciones.--Basculas y Ue-

ijianas —Cijas de caudales. 
Se remiten precios y dibujos á 

;uien los solicite. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR U 

JUEVESSIDEgUEROOElMI , 
«i¿r-nn*'rti'n--arfñi wm 

CONDICIÓN KS: 
JBlf)tft1Nn wKspre adeluitsdo v mi mncálieo ó en letiaKde fdctl eoi)re.-<-Co-

«£f|M^«tti|pt«flfaiiit, A. Lwfttte.'rue Caumattiu, (il, r J JonM, F«tí)mP(^ 

'Tifl qro como úulco recurso de 
honesto entretenimiento, tenl.iiuos 
nllf el tentro. 

No ediábamos, por lo general, 
muy abundantes de fortuna ui mis 
comptifieros ni yo, para podernos 
permitir el lujo de nbonnrnos h. din-

-^^ hay'modios adecuados de llegar A 

Lé segunda actriz 

Deá't • j ".'urr o o jae voy á 
(•f<irn. 1; i i;' H lei'.iía, Uun cr.u 
tur.idy i tu;;(>s iV^o^ et''»? rticues 
(O hit V. • • tio\ á mi rüíiVite, y A 
1 i l ln da til .SI 'itit, pil^o á relf' 

tirio para . 1 ' ,iq.(csl á quian se 'e 
ntíj-tre p . ¡e»'i k). 
Ei'tt t>> in -" '-no de! afi-v 1886: en 

f.qi ell ép í ;• ha' ábame o BÜ To-
ed'» ci mií' ijimdc pore) iu{í;mieuto 
on qut sei • íf>. y en idéiitica.4 cir-
cur.»raitci»>^ que jo, se fliicontra 
b»u ijíunii;'v ;•{ Vil !.! inperial ciu-
dai, niár. 
j6v ;¡u a y 
humor. 
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graciosos arreglos en determina­
dos casos, á nosotros se nos hizo U 
concesión por el i»mable empresa­
rio, de rebajarnos el precio del ¡ 
abono bíista Uonie se pudo, permi- j 
t!éi<do8«no8 verificar el pago del ¡ 
importe ds éi por plazos que van-
eian el primer dfa del mes, en el i 
que el cobrador senos presentaba ! 
puntualmente con objeto de perci­
bir la )>Hrte alícuota del total, que 
le entrag&bamop todos á más do 
una propineja que leciuia para sí 
y que agr^decia, dejando aparecer 
en sus .t.bio8 la mas grata y com 
pl:\tsei te de bus Sot^ri^as. 

Nu be de reseilar, ui ii-̂ y para 
qué*nacerlo, por cuánta» desdicha­
das pC; ipecias pasó la compafiía 
apur.tfda, en los princ píos de su 
c» mí<afla, peio si diré, que, debido 
sobre todo á medidas eccnómicas, 
hubiqae hacar en el persfmal una 
notable traofeformación, pero pre­
cipitadamente p'iquo habiéndose 

' suspendido por m os días la» fun-
fciouKs, ic'8 abonati'is erapezabanya 
á murmurar am? ¡a;; dores > exi-
gent<-8, dej do ipeí' i-ii á 1" em­
presa la p» -íipecHva nc u la d aser­
ción getien', y de éitj' la (lisis 
no había mbt que un p o. 
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i 1r - I -|—i-TJi» i t^i r-7rii<imfn" intu'ii 

mutnifeita^iofiei '4t b,orU:|^ Volvió la espatl^A ia Mlafojl.^^^v 
toda mi vidn he preserid»-*^C|8tiireaUR mue»t4'iMfcíd««djéa, yailifó* .-̂ -̂t 

n«do d<|̂ U;¡|̂ !^^»ibu{)a|ib9 plumas 
de gmb fyo «bjét^^d^' Xá m&s rui* 
dosas 
que en 
do. 

£l público Vi¿ígr4ndeifiente á In 

compafieros de la infeliz, tomaron 
parte en la hilaridad de todos, ha­
ciendo imaginable» esfuerzos por 
mostrarse serenos y sacar á la de-
butai;i|0 de la situación en que tal 
recibi(Qiento Iji.liAbift dejado, sin 
fuerzas pura ibablar, ni ánimos pa­
ra desempeñar cutaplidamente su 
cometido. 

ik- hinói le Cuidad del 
turr idísima» 
que .se df di 

quin IOS xv ic'ííiitBí' en ella á h«oer 
ia monót nn y cansada vtda de ca­
fé, qu ! de ur .ctivo» care-'», < MI-

fi' prií H V adt uisi-
t!4g'i'.iv'H.i, oc .rri'.' 

!', q̂  3 ;os rlem 
• i o r i r'18, eran 
(Iase, rec uta 

•I.';, ti )e que « u la 
corte 8(- encontribau .sin contrata, 
pr seatK o su aburrimiento|t*iu hol-
gi.nta :; su necesidad en esperado 
mjoies y más bonancibles tiem 
pos de prosperidad y abundancia. 

Uno de los huecos causados, que 
habla de ser ocnpadu, era el de In 

segunda actriz, cuyo pnesto le ep|h 
fió auna muchacha bonitilla y. Vi­
varacha, habladora comoellft sola 
y sedienta de gloria artística. 

La seflorita Julia C...*tota ora la 
nuova actriz contratada, quien*por 
dichosa casualidad yinjo ^, resi,á|)̂ ^ 
en la propia cirsa^ 
que viviamoa alf»uno8ofloiaies, que 
desde luego hicimos buena amistad 
con ella, sabiendo de este modo 
g[ue desde muy poco tiempo ante^ 
trabajaba en el teatro, que perte-
DCíla á una honrada y humilde fa­
milia do artesaar.s,cuyo ejemplo de 
laboriot'idad en la industria, no ha­
bía imitado, oorque la vocación 
por el arte la tiraba, impulsándola 
á dar comienzo á su carrera con 
gran entusiasmo, abrigando no po­
cas esperanzas para el porvenir. 

—El día más grande de mi vi­
da, seril aquel en que escuche al 
público que unánimemente roe 
aclame entre vitorea y aplausos,— 
nos decia con ingenuo candor la 
novel artista, haciéndonos partici-
pts ^ sus cuitas artísticas. 

Fue auuüeiado su debut y al tea­
tro no» fuimos todos esperanzados 
de tener que admirar una notabili­
dad futura y no bien juzgada por 
ios exigentes públicos; estaba 
aquella noche el teatro lleno de 
bote en bote, como suele decirse y 
la mayor parto de los espectadores 
«taba compue3t<«i por aa elem«»nto 
joven partidario de la broma. 

No recuerdo cuál era la funciéff 
auuncialiiiJi tengo pre»W|jip qiúí̂  
•ra unaeomedia de costumbres en 
la que nuestra protagonista sabía 
presentarse vistiendo elegante tra­
je de araaznna. 

Se aizó por fia el telón, t||¿ co­
mienzo la obra y llegó el instante 
en que nuestra amiga debía 8at1|á 
escena y iohdolorosa decepciónlNo 
hay modo de expresar lo que pasó 
en aquel momento. La Srta. Julia, 
pésima y ridiculamente atavia|É 
en toda su persona, cubriendo ék 
cabeza de un sombrero deesptcial 
figura, tf-rrainado en punta y ador-

|»re«P| A todoü Vds. y desde erte tot* 
tirite se ret'.H del teati-*. ¿ 5 -

Con título que recordase la pre­
sentación de Jalia en escena fue 
motejada aaeguida y todos )Í cono­
cieron depde aquélla memorable 
noche por <U dama de la cape­
ruza». 

Ya uo hubo humanos medioq de 
que ¡a asplradoiü á tanta gloria 
entrase^Xí «I púbiieo^que cada d!«, 
refa de ella con más descaro; ver­
dad es 4u« la pobiredama, vistien* 
do cada vez «eo más deplorable 
gusto y «xhibieodo una indumen­
taria que tenia mocho de grotesca, 
daba ocasión diftrís á los regocija­
dos espectadolres, pafa que despia­
dadamente se mofaseii dé elM tan 
pronto com^ eá la escena se d^a-
ba ver. 

liof Aplanioc e«tab«Q cada día 
más lejos de lo que esperaba nues­
tra desdichada amiga. 

Una noche, la seflorita C . . . es 
presentó en escena y fue recibida 
como do costumbre entre algazara 
y risotadas; esta vez. Julia, no pu-
diendf contener ya la ira recon-
cen#ada en su pecho, dirigiosecon 
paso fifmé basta la batería de luces 
del escenario, lanzó iracunda mi­
rada al público y con voz firme y 
segura, sin darse cuenta del peli­
gro á que se exponía, nsi dijo á los 
espectadores que silenciosa y reli­
giosamente la escucharon: 

—«La dama de la caperuza» des­

pinto, niagestuoflA, cruzó la escenÉ 
dtísap.u'eció por In puerta dei 

•*^^fi¿itio-' tStStEíiír*feííc-riíí 
humorada de Julia, con muestras 
de piotcsta, bien humorado y dis­
puesto al regocijo, aplaudió estre-
pito.siinientc; una voz sonó prime­
ro, ¡\ ella se unieron otras muchas 
más, bien pronto y todos á una pi­
dieron la salida á escena de la ac­
triz. 

Nadie.esporaba ciertamente que 
se decidiera á acceder & tal desep, 
pero ella, más que atrevid'n teme­
raria, aparentando indiferencia y 
tranquilidad fjillió al paleo escéni­
co, Ile^ó r.anta su mitad, se détu«# 
un moniñhto y cotí Ino'itdAbt'̂  niit«« 
trfi de de^pi:eclo dio niaevament%, 
la esp.Udi á todos y se retiró dalU 
pitiv.uijijn.te de la escena, entré 
las,bromas y dichaiachos del di-
ver|,ido público,. 

Hubo ferrosamente que d«i>. por 
terminada la fundíón aquellw no­
che después de lo ocarpido, 
*Al dia siguiente fuimos al<gttoo« 

á la estación del ferrocarril 4 des­
pedir á Julia, que r>)gre8aba A I» 
éorte (ion ¿Ü dé'ée{)ÍíÉ^:' 

Dnb« lástima mirar aquel rostro 
•éntrí" 
dos de amor 

o y iVq|tiello« ojos rt̂ dea* 
prátaaió y profundo sur-

co,humedbf^' rojos aun de tanto 
copio Jiabiau ífofado. 

—Muchos aplausos escuché ano* 
che, nos decia con triste acento, «I 
hubieran sido conseruencia de m's 
inéritoíi, nif! Iiubicia jazguio ele­
vada a !« iíloria; ios df) :inoche 
fueron pufiiilfidas lioii Iblet. queme 
despedn/':!ii'on el corazón, y al mis­
mo tien}[)o h;il€dablo i'onsc-jo que 
arrancó la V|̂ idiî  que cubría mis 
pjos, haeiéndouié' comprender cual 
es el caminy que debo emprender. 
Yo no dobi jamás babor intont.'̂ flo 
salir de mi humiid.id. 

EL HILO DEL DESTINO. 

Bión debemos llamarla, Carvajal se ecuó ft tuî  pies. 
—Te amaba-dijo—AhorH te Tcnero, te fdoro. 

Ta noble frácqaez», tan distinta d« lá» Irresolaias 
flaquezas de ]« genaralidad djt las mt^erui, ba pnlaa-
í.d uná'onérda en mi corazón que no creí podía so­
nar, iigitado eomo se halla, preocnpfcdo como eatá 

>|»0t el temor y la diisoonáaiíza, y engafiado eomo 
Itáatk uqut ba estado, autf comprendióodoto, ángel 

' tnfo; en el conocimldDto de tu sexo. Pero ¿quó digo? 
]Sexo!~-elclanió InterrtmpMudoae, y cubriando de 
beso» las manos que Laura le habla abandcoado.— 
Tá Q* pertenece» á ese sexo conocido y lleno de dé̂  
feetoi; tú no «brigaé en tu pocbo ninguna de la» pe-
ÍBeflíCí» y miseria» que pertenecen a la rasa ba-
CHHia. Uniea en ta e»peeia, nada semejante á la oo-
t̂ uBtdad, erei amar & ana mujer y me encuentro 
idoUkirando á as ángel. Ha»ta hoy no te be llegado 
áeoD«icer, hasta noy no faecoaoeido tu valor. 

La pobre Laura en balde trataba da inierrompir 
el deliritnté diiBOQr»o de au amante. 

En balde trrtaba de poner fienó á ios elogia» «ae 
so miodeatiá leprobattá. ¡̂  

El ^ntosiaamo de Fernando habla llegado á aa col-
mo, y no eran ya aa» palabl*a8 razenablea. 

Lanra aonfojads, entté «veriiooz^dá y aanstada de 
está violencia, aboehotlasd» de la* «aageimoione» 

238 BIBLIOTECA DE EL EGO DE CARTAGENA. 

grimas que en ia adolescenela derramó. Le contó, 
uúmo, ftxarainándoae, deaoobrió que la propia perfec­
ción de Fernando, su misma superioridad la alejaban 
de amarle; pero como el reconocimieotodesa méri 
to, el del deber eo qse estaba de oorreaponder á loa 
deaeos de ana padres, y sobre todo, el no tener pre­
vio sentimiento que diapaaiera de su corazón; la 
decidió á corresponder ¿tan lisonjero oariBo: y to­
da esto lo dijo Laura c;in tanto candor, con tanta 
dulzura, q«e dejó a Fernando «ompletamente aatia-
iífecho. 

El DO quería más airu íue le qaiaiera con preferen­
cia á Otra persona; él no quería arrebatos violentoa 
que tan mAí sientan en la mujer á quien hemos de 
llamar «spoaa (acoque tan sednctorea en.una que­
rida), y le satiafucla por completo el paeífico, cons­
tante, nada .exigente y tierno afecto que ae prometía 
en Laorita, sin concebir [aun creyendo conocerla 
tan á feudo) que el temple paeifico, el isarifio eoae-
gado» tranqî Uo, que innato á Laura auponia, nu era 
más (pie una aúperfleie, no era máa que lo que 1» 
hermana por el hermano aiente, y que bajo eae li­
gero t|f|.fe8tÍT0 e&tarior dormían fuertea paaiones, que 
no necesitaban más '̂ ae un impulso, un aoplo leve 
para desperiarae á la vida y moalrar toda la fuerza 
de su natura!fza.. 

Concluida la oonfeaión de Lanra, porque oonf»-

MI, HILO DEL DESTINO. ¿aó 

mentado en eataa veinticuatro aoraa que acaban de 
pasar. Pero-agregó como repentipamente cambian­
do de resolución.- Laa luchas, Ins emoclenea ¿ A 
qoá referírtelas? Debo ser máí generosa, y lo aeré. 
No laa reliero. Bástete ; aaber qne b«n formado una 
orisiaenroi vida Splo.me.atendíéift comunicarte la 
resol ación que be forijiado, porque lo co^atdero como 
un deber para contigo,, para conmigo mismf̂ , par» 
oon ¡a verdad. Qulilafarao-más propio de,pil sexo, 
ocultar los aentimiemoa qv.e voy, A j?poper, qulaá» 
merecerá tu cenauílilna deoUraclón tan, abiarta en 
booa de una mujer; pero njl C9ra»ón, (ipo lo debe» Ig-
nornr) tiene algo varón 11 en »u nnt.UMl9fí>r.y «ata 
debe aer midiaculpa JKi fe ̂ n,|i| uptulesf, mi firme 
oonvlcclón de que puede» ,alj»pat}!{ftf,<};9̂  loa aontl-
mientoa que me iinpelepá eaí̂  „<j(mnfR|lón,, me aoatie-
nen al b ĉarla'̂ v ahî j-î .jíatf.'fiífthWíf .SpfV.Jf^^wotl-
dad dewsapio, y d« tn bfttpjftííjloafpero que cem-
Pireaderáa lo que voy á deoír. 

ffrnando, aln aeî b>r,,d«ofmwî «̂jrlff, 1»̂  oacncua-
ba; pero la jovan, e:itî lta4î  ppr efjaĉ ^ dĵ .W iplsma» 
palabras, m) le dio tieigĝ o î .a.un îara aaégurarU 
qua p(̂ dla contar con »u generjÉldad,. q}^ \^% límelo-
nes de au buen Jaipio; y, (}«,;«íjbt «iiiĵ r̂ e ^oi^t^aó: 

—-Loa primerea alntems»̂  .de «m.Qr̂ f«̂  pude traa-
laclr jamAa en ti; aabea blea qii4i|,̂ o^^^rpreté nal, 
y eî  vfs de ,hal.§garm«i d* ayadarme y aatiafaeer 

"m» 


